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En Inglaterra se debate en estos momen-
tos una curiosa cuestión de moralidad po-
lítica. 
Parnell, el jefe hasta hace poco indiscu-
tible del partido irlandés, no quiere re-
nunciar á su jefaturá. En vano los t r i b u -
nales le han declarado públicamente 
adúltero; en vano la prensa inglesa ha 
creído ó ha supuesto creer que la sentencia 
que incapacitaba al célebre agitador le 
obligaría á renunciar á su mandato. Par-
nell ni lo cree así, ni piensa en tal cosa. 
Ha disfrutado durante años enteros de las 
ovaciones y entusiasmos populares, y no 
se resigna fácilmente á la oscuridad á 
que quieren condenarle sus adversarios. 
Ha mordido de la fruta del aplauso público 
y no está dispuesto á que otro se la^acabe 
de comer. 
Y en prueba de ello, para evitar inter-
pretaciones falsas ó torcidas de su volun-
tad, ha lanzado su manifiesto. El docu-
mento es largo, pero claro. Empieza 
negando á Gladstone y sus amigos el 
derecho de poner un veto al pueblo i r l an-
dés para elegir el jefe que sea más de su 
agrado, preguntando si las aspiraciones de 
los arrendatarios irlandeses hal larán d ig-
nos intérpretes en sus enemigos más ó 
menos disfrazados. 
«No creo, añade, que el pueblo i r lan-
dés comprometa la causa del home rule, 
re t i rándome su confianza. Diez años 
hace que fui elegido jefe de un parti-
do irlandés independiente, y justamente 
esta independencia es la que ha dado al 
partido toda su fuerza; el pueblo inglés 
ha reconocido la necesidad de conceder á 
Irlanda el home rule.» «He jurado, dice 
en otra parte, llevar á buen puerto la causa 
de los arrendatarios y espero que todos los 
irlandeses, en el mundo entero, aprobarán 
mi conducta.» 
El tono del manifiesto es resuelto; su 
autor muestra confianza ciega en la con-
tinuación de sus poderes. La prensa fran-
cesa, en su gran mayoría, aplaude la 
actitud de Parnell, y acribilla á epigramas 
y burlas á los moralistas ingleses. Ella 
entiende que se puede ser mal padre, mal 
marido, y buen patriota. 
Por ahí se muere. 
Su pesadilla en los actuales momentos 
es Bélgica. En un libro recien publicado 
en París, su autor da la voz de alerta á sus 
confiados compatriotas. «Dónde está el di-
nero?» se pregunta. La respuesta es senci-
llísima; el dinero está en Bélgica. Todas 
las grandes especulaciones francesas están 
en manos de sociedades belgas, y esta na-
ción, gracias á los tenebrosos manejos de 
su gobierno, se va lentamente transfor-
mando en una provincia alemana. Así 
hablan los franceses. Todos ellos aprecian 
mucho á los belgas como particulares, pero 
no se fían de los baluartes del Mosa y el 
Mosela. 
Para colmo de inquietudes el gobierno 
de Berlín pide al Parlamento un nuevo 
crédito para la adquisición de armas y de 
municiones, crédito que se hace subir á 
4 5 millones de marcos. Todo, por supuesto, 
en homenaje de la paz. 
Ahora es guerra de millones, que los 
pobres contribuyentes sudan en una y 
otra nación, para aplazar la verdadera 
guerra. 
La paz tiene sus dulzuras; pero hay que 
confesar que la que hoy disfrutan los fran-
ceses y los alemanes, se parece á los con-
fites de Andalucía. 
Es de un dulce picante. 
* 
* * * 
Ahora Francia tiene la manía persecu-
toria, y ve por todas partes enemigos. Los 
dedos se le antojan huéspedes. Cierto es 
que tiene el derecho de desconfiar, aunque 
lo haya pagado un poco caro. Cinco mi l 
millones de francos!... 
A nuevos tiempos nuevos usos. Cuéntase 
de un hombre político español, á quien se 
espera en su país natal para que presida la 
inauguración de su propia estatua. 
Es una glorificación en vida, que apenas 
tiene precedentes; pero que se explica en 
fuerza de su misma novedad. Antes era la 
posteridad la que se ocupaba de estas cosas; 
y se ha querido arrebatarle este privilegio. 
Colón tuvo que esperar tres siglos á que 
su celebridad fuese consagrada por el már-
mol, y á este respecto, otra porción de hom-
bres ilustres que se limitaron en vida á eje-
cutar grandes hechos, sin dejar arreglada 
ésta pequeña cuestión de inmortalidad. 
El mal está, en que el nuevo sistema va 
á tener muchos imitadores y llegaremos al 
punto, de que no quedará ningún perso-
naje, más ó menos influyente, que no as-
pire á procurarse la satisfacción de figurar 
en vida en el Panteón dé los hombres 
ilustres. 
Nosotros en lugar de la persona en cues-
tión, nos permitir íamos introducir en el 
programa de la apoteosis este pequeño de-
talle, que daría al menos al acto alguna 
justificación: 
El de morirnos. 
Es verdad que en este caso, la estatua co-
rrería gran riesgo de ser revocada. 
* * * 
Para buscar algún precedente á este sis-
tema, que tiene menos de ingenioso que 
de atrevido, hay que retroceder unos cuan-
tos siglos en la historia. Muchos de los 
adelantos modernos adelantan de esta ma-
nera; pegando un gran salto atrás. 
Los orígenes vienen de la decadencia 
romana, cuando el Senaclo decretaba está-
tuas á los Emperadores vivos y aún los 
honores de la divinidad, para tenerlos pro-
picios, y ponerse en lo posible á cubierto 
de sus arranques de mal humor. 
La tierra quedó cubierta de mármoles, 
que si bien algunos representaban al divus 
Augustus y al divus Aurelius, otros en 
cambio legaron á la memoria de la poste-
ridad las poco agradables semblanzas del 
divino Nerón, del divino Calígula y hasta 
el divino Heliogábalo, los cuales en efecto 
alcanzaron algo parecido á la inmortalidad 
puesto que aun viven en la execración de 
las gentes. 
Pero al fin y á la postre entonces esta 
costumbre traía un sello legal, como quie-
ra que los mismos Emperadores, due-
ños absolutos de vidas y haciendas, segu-
ros de poder atreverse á todo, reconocieron 
que esto de decretarse á sí propios la gloria 
y la inmortalidad, era algo contraprodu-
cente; y pusieron al Senado de pantalla. 
Nuestra época es mucho más corriente; y 
considerando que al fin y al cabo, el Senado 
es una traba, ha investido por lo visto á los 
amigos de la facultad de eternizar á los 
amigos en mármol , costumbre que va á 
convertir á todas nuestras ciudades en al-
macenes de monigotes. 
* 
* * 
El Emperador Cárlos V, que fué el p r i -
mer monarca de su tiempo, tuvo el capri-
cho de asistir á sus propios funerales, ca-
pricho que la historia consigna como no 
exento de grandeza. 
¿Qué dirá la historia del jefe de partido 
que asiste á su propia glorificación, suplan-
tando el juicio de las edades futuras? 
Si como parece más verosímil, á las eda-
des futuras, á pesar de la estatua, se les va 
de la memoria el personaje, ¡lástima de 
mármol ! 
* 
* * 
Nada más natural que cada cual procure 
dejar tras de sí buena memoria, confiando 
á sus acciones la tarea de abogar por su 
causa ante el tribunal de la posteridad. 
Pero dudamos que el dejar estatuas de 
mármol de Carrara, acrezca el platillo de 
los merecimientos del que se muere. 
Sobre todo la modestia, es un ingrediente 
que aunque fuera de moda, no cabe pres-
cindir de él en absoluto. 
Claro es que nosotros no pensamos asis-
t ir á la inauguración de la estatua; pero no 
porque no creamos que sea curioso ver qué 
cara pone durante la ceremonia el objeto 
de tan singular beatificación. 
Hay quien cree que no será él, sino la 
estatua la que se pondrá encarnada. 
Pudiera ser. 
C. 
EL ANGEL SALVADOR 
N uno de los departamentos de 
un wagón de segunda, del ex-
press de Trieste, débilmente 
iluminado por una pálida lu-
cecilla de aceite, entraron dos 
viajeros, metidos hasta los ojos 
en sus gabanes, pues fuera corría un 
vientecillo helado. Tanto el uno como 
el otro, después de haber colocado sus 
paquetes, se instalaron en los dos r i n -
cones opuestos del coche y esperáron la 
partida del tren. «Si subiera todavía a l -
gún viajero!» pensaron ambos: eso de 
hacer todo el largo trayecto con un solo 
compañero sospechoso no era del agrado 
de ninguno de los dos, sobre todo en aque-
lla temporada en que se habían oído n u -
merosos atentados y robos en los caminos 
de hierro. Pero sus ardientes deseos no lle-
garon á realizarse, y el tren partió sin que 
un nuevo pasajero viniera á aumentar el 
número exiguo de los que ya se encontra-
ban instalados. 
Los recelos de cada cual fueron en au-
mento, al no poder distinguir los rasgos de 
sus fisonomías respectivas, para deducir de 
ellos el grado de confianza que podían abri-
gar en su compañero. Pero ocultos ambos 
por los grandes cuellos de los gabanes, á la 
indecisa luz del coche, era imposible adivi-
nar nada. Y la impasibilidad de cada uno 
que parecía querer rechazar toda relación, 
no era la más apropiada para t ranqui l i -
zarles. 
Todo, en su respectivo compañero, le 
parecía al otro sospechoso: el cubrirse hasta 
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Ips ojos, lo cual tenía, sin embargo, su 
razón en la necesidad de precaverse contra 
el frío, su calma, que también podía ex-
plicarse naturalmenté , y sobre todo el que 
ni una sola vez encendiera un cigarro. 
Y era que ninguno de los dos se atrevía á 
fumar, ni siquiera á dar signo alguno de 
vida; porque el temor obliga muchas veces 
á una tranquilidad aparente. Ambos que-
rían engañarse mutuamente haciendo co-
mo que dormían, pero permaneciendo 
muy despiertos para espiar todos los movi-
mientos de su misterioso compañero y en-
contrarse preparados en caso de que l le-
gara un momento crítico. Cada uno estaba 
resuelto, costase lo que costase, á no dor-
mirse, pues en el sueño podía temerse todo 
siendo más fácil la realización de cualquier 
proyecto criminal. 
Con los ojos cerrados, simulando el sue-
ño, acurrucado cada cual en su rincón, 
transcurrieron regularmente las primeras 
horas entre temores é inquietudes, procu-
rando engañarse el uno al otro: pero sus 
tormentos fueron siendo cada vez mayores 
cuando la naturaleza empezó á hacer valer 
con imperio sus derechos, á lo cual se unió 
para más angustia, el temor de dormirse. 
«¡Si me duermo, decíase á sí mismo cada 
cual, soy hombre perdido!» 
Y ambos entablaron gigantesca lucha 
contra Moríeo. Su situación era la más 
angustiosa que imaginarse puede, y la 
única esperanza que abrigaban, la de que 
entrara un viajero en cualquiera de las 
estaciones intermedias no llevaba camino 
de realizarse. 
Solemnemente juraron ambos no volver 
á ponerse en camino de noche exponiendo 
vida y hacienda á tan eminente peligro, y 
en caso de fuerza mayor, por lo menos in-
terrogar desde luego al compañero de viaje 
que les deparase la fortuna ó la desgracia 
para saber á qué atenerse sobre su persona 
y proyectos. 
Así llegaron á las dos de la mañana á la 
estación de Graz, extenuados y abatidos, 
y echando mano de todas las fuerzas de su 
espíritu para mantenerse vigilantes. Pero 
' entonces se les apareció por fin el ángel 
salvador. 
«Por aquí, caballero!» gritó el conductor 
abriendo la portezuela del wagón para de-
jar entrar á un viajero. El cual una vez 
dentro saludó muy cortesmente. Los dos 
respiraron y el corazón conmovido se les 
alivió de un peso enorme. Gon gusto h u -
bieran abrazado al recienvenido, pero can-
sados y soñolientos como estaban conten-
táronse con murmurar unas palabras i n -
descifrables en contestación á su saludo. 
Los dos estaban completamente tranquilos 
y bendecían aquel ángel salvador. 
«Ahora no podrá llevar adelante su de-
signio! No irá tan lejos su temeridad hasta 
el punto de cometer una muerte ó un robo 
en presencia de un tercero! Por fin, libre 
de cuidados podré dormir tranquilo!» 
Este razonamiento se hizo á sí mismo 
cada cual y con esta idea quedaron sumer-
gidos en un sueño reparador y profundo. 
* * * 
Cuando á la mañana siguiente desperta-
ron ambos simultáneamente, era ya día 
claro. Fl otáronse los ojos y dirigieron la 
vista por eP cristal que cubierto de una 
capa de hielo no permitía distinguir nada. 
Recordando entonces los temores é inquie-
tudes de la noche anterior, miráronse con 
curiosidad, y en el mismo instante se esca-
pó de sus gargantas una exclamación de 
júbilo, pues se habían reconocido como 
comerciantes amigos. Después de un cor-
dial saludo, se comunicaron el objeto de 
su viaje, alegráronse del inesperado en-
cuentro y concluyeron por injustos, sus te-
mores, sus visibles sospechas, todas las an-
gustias de la noche precedente, hasta que 
aquel ángel salvador viniera á traerles la 
tranquilidad y el descanso. La curiosa con-
formidad de sus inquietudes y angustias 
que ambos se refirieron en extenso sin re-
paros ni disimulaciones, les puso del mejor 
humor. 
Su charla y sus alegres carcajadas no 
concluyeron hasta que el conductor anun-
ció el término de su viaje. Los dos se levan-
taron para coger sus maletas..., y en el 
mismo momento ambos se miraron con 
semblante donde se pintaba la consterna-
ción. 
Las maletas habían desaparecido, se 
habían evaporado sin dejar la menor hue-
lla. Por primera vez, buscaron ambos con 
lavistaalángel salvador; pero éste también, 
había desaparecido. 
La consternación y el asómbro se com-
virtieron pronto en dolorosa perplejidad, y 
con tragi-cómica seriedad se estrecharon 
ambos las manos. 
Por fin, recobraron el uso de la palabra, 
y con acento conmovedor y significativo, 
dijeron á dúo: 
«¡El ángel salvador!» 
EDUARDO ZILLINGER. 
E L DOCTOR ROBERTO KOGH 
El gran descubrimiento que á mediados 
del pasado mes anunció el doctor Roberto 
Koch, ha impresionado y apasionado los 
espíritus de un modo extraordinario. T o -
das las publicaciones médicas se han apre-
surado á comunicar á sus lectores las pa-
labras del célebre doctor; el telégrafo ha 
trasmitido la nueva feliz á los rincones más 
lejanos del mundo, y en todas partes ha 
sido recibida con júbilo despertando u n i -
versales esperanzas. Y es que la dolencia 
contra la cual va á combatir es causa de la 
séptima, tal vez de la quinta parte d é l a 
mortalidad humana. 
La fecha del 14 de Noviembre, en que 
Koch publicaba el resultado de sus obser-
vaciones en la Revista semanal médica 
alemana, será memorable. Desde los o r í -
genes de la imprenta no ha habido escrito 
ninguno que haya producido mayor espec-
tación, ni haya sido acogido con tan ex-
traordinario interés. Varias prensas de 
gran rapidez en continuo movimiento no 
podían satisfacer el s innúmero de pedidos 
qué de todas partes se hacían. Librerías de 
Berlín de tercero y cuarto orden vendían 
por miles los ejemplares. Del extranjero 
llegaban las peticiones á centenares. La 
tirada de este cuaderno extraordinario de 
la Revista ha debido ser de varios cientos 
de miles. Ya el 13 por la noche se veía 
asediada la imprenta de vendedores y co-
misionados de libreros y otros puntos de 
despacho, y por la posesión de los prime-
ros ejemplares se sostuvo una verdadera 
batalla. Una importante revista inglesa 
ofreció 12,600 pesetas por el derecho ex-
clusivo de obtener el artículo de Koch, 
12 horas de su publicación en Leipzig. 
Pero el editor G. Thieme rechazó esta y 
otras ventajosas proposiciones, pues la co-
municación del sabio alemán no debía pu -
blicarse por primera vez sino en Alemania. 
La añuencia de enfermos á la casa de 
Koch era ya enorme, aún antes de su ú l -
timo descubrimiento. 
M i hora de consulta es de 12 á 7.—KOCH. 
Así se lee sobre una tarjetita fija con 
cuatro clavitos en la pared, al pie de la es-
calera del Instituto Imperial de Higiene de 
Berlín. Aquel trozo de cartón da idea de 
la sencillez extrema del gran descubridor. 
Koch es de una modestia ejemplar. Su 
estatura pequeña en un país donde se ad-
miran hombres gigantescos, y la afabilidad 
de su trato quitan todo embarazo y temor 
al que se presenta en su consulta. Pero en; 
su fisonomía se lee la firmeza de su carác-
ter. Roberto Koch tiene cuarenta y sietei 
años: nació el 11 de Diciembre de 1843 enj 
Clausthal, en las montañas del Harz, y allí 
hizo sus primeros estudios. Del 1862 al 66 
cursó la medicina en Gottinga: laureado en 
esta ciencia, pasó á practicarla al hospital 
de Hamburgo, y de allí á Langenhagen, 
pueblecillo del antiguo reino de Hannover. 
En él permaneció poco tiempo, trasla-
dándose á la provincia de Posen, y algu-
nos años después le encontramos en Wolls-
tein, de physicus, ó sea de médico encar-
gado del servicio sanitario. Aquí publicó 
su obra titulada: «Las enfermedades infec-
ciosas procedentes de las heridas» que le 
abrió las puertas del Instituto Sanitario de 
Berlín. 
Algunos años más tarde fué nombrado 
profesor y comenzó sus primeros trabajos 
sobre la tuberculosis. Descubrió el bacilo, 
lo estudió y fijó el principio de que la tisis 
era producida por un bacilo. Este descu-
brimiento le colocó en primera fila entre los 
sabios, y en 1883 fué comisionado por el 
gobierno alemán para estudiar en la India 
el cólera é investigar los orígenes de esta 
otra enfermedad infecciosa. En la misma 
desembocadura del Ganges, cuna de la te-
mible epidemia, comenzó y prosiguió con 
tenacidad sus observaciones y trabajos, 
investigando numerosos cadáveres de v íc -
timas del morbo asiático, y de nuevo el 
éxito vino á coronar sus esfuerzos. Hoy se 
halla universalmente reconocido que el 
cólera es producido por el bacilo vírgula, 
nombre que su descubridor le ha dado por 
su forma especial d£ coma ó vírgula. En 
señal de reconocimiento el gobierno le se-
ñaló á su regreso una pensión de 100,000 
marcos ó sean 125,000 pesetas, como re-
compensa nacional, y el emperador Gu i -
llermo I al recibirleen audiencia y escuchar 
con interés la relación de su viaje y de sus 
trabajos científicos le puso en el pecho la 
cruz de la Orden del Mérito, con la cinta 
reservada á los militares que la obtienen 
por servicios prestados en acción de guerra. 
No sólo en la India sino también en 
Egipto, en Marsella, en Tolón en 1884, 
estudió Koch el cólera. El 26 de Julio de 
aquel año, dió una conferencia sobrees té 
asunto en la Sociedad de higiene de Berlín 
que admiró á las primeras eminencias; y 
en ella se siguió durante varias sesiones una 
interesante discusión sobre el tema tratado 
por Koch. Según él, la terrible infección 
no volverá á Europa, y si lo hace sólo v i -
sitará ciertas comarcas meridionales donde 
la higiene se halle descuidada. El fin, por 
lo tanto, de todos sus trabajos, es el des-
cubrimiento de la causa de las enfermeda-
des infecciosas; y está persuadido de que 
lo que él hace con la tuberculosis y el c ó -
lera, y lo que otros han hecho con enfer-
medades menos temibles, puede hacerse 
con todas las demás. 
En i885 fué nombrado, á pesar de la 
oposición de algunos envidiosos, catedrá-
tico de Higiene en la Universidad de 
Berlín. 
Ya se sabe que no ha sido Koch el único 
que ha hecho estudios profundos sobre la 
tuberculosis. En estos días se han pro-
nunciado muchos nombres, tal vez dema-
siados, de doctores, que han estudiado, 
encontrado y descubierto: Dixon, de Fi lá-
delfia, el cual pretende que Koch le ha ro -
bado el gran descubrimiento (!); Schroe-
der, de Viena; Onimus, de París; Celli y 
Guarnieri, de Italia. Pero ninguno de ellos 
puede disputar al doctor prusiano la gloria 
del éxito. 
En la sesión del Congreso médico de 
Berlín, celebrada el día 4 de Agosto del 
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corriente año, el doctor Koch dió por p r i -
mera vez publicidad á sus investigaciones 
y trabajos sobre la curación déla tisis, que 
ahora ha venido á completar en la comu-
nicacién inserta en la Revista semanal de 
medicina. 
* 
Desde luego ha procurado el Dr. Koch, 
poner su descubrimiento al alcance de to-
dos, pobres y ricos. Pero alguno no ha 
imitado su conducta y la prensa alemana 
ha puesto en la picota el nombre del doctor 
Levy, que pretextando el número extraor-
dinario de enfermos que tiene en su clínica 
se ha atrevido á pedir á un paciente que 
deseaba entrar en ella, la cantidad de i , 5 o o 
reales por cada inyección. Es así que el 
Dr. Koch, expende por 126 reales un iras-
co de linfa, que contiene hasta 4,000 dosis, 
calcúlese la ganancia que el Dr. Levy se 
procuraba por este medio. 
También la envidia ó la tontería ha sa-
lido á la palestra; en un periódico de la 
Alemania del Norte se ha publicado un 
«llamamiento al sentido común de la h u -
manidad,» en el cual se dirigen á médicos 
y legos las lisonjeras frases que á continua-
ción copiamos: 
«Alguien dijo ya que el mundo era una 
jaula de locos, y- ahora resulta patente la 
verdad de esta afirmación, pues con motivo 
del hallazgo de Koch parecen todos haber 
perdido la cabeza. Que creen los miles de 
pacientes y de médicos que corren hacia 
Berlín como picados de la tarántula? To-
dos son una colección de locos, llámense 
como quieran y sean lo que quieran!» El 
autor de estas amables declaraciones lo ha 
dispuesto de otro modo: en caso necesario 
todo el mundo puede procurarse el reme-
dio de Koch: no hay más que llevar á un 
médico homeópata ó un farmacéutico cual-
quiera el esputo de un tuberculoso para 
que haga de él una disolución concentrada, 
la cual se irá uno mismo administrando 
interiormente; de peligro no hay que ha-
blar puesto que la disolución en espíritu de 
vino destruye todos los gérmenes. El que 
de este modo relega á la inutilidad al doc-
tor Koch es un Dr. Jáger de Stuttgart. 
En nuestro número de hoy publicamos 
el retrato de este bienhechor de la huma-
nidad doliente. Los que han tenido ocasión 
de conocer el original en el último Congre-
so médico de Berlín, aseguran que el pare 
cido es extraordinario. Es una figura digna 
de conservarse impresa en la memoria y 
en el corazón reconocido de todos. 
«OTEELO» DE VERDI . 
El sacrificio que se ha .impuesto Verdi 
de algunos años acá debe ser terrible. E l , 
que ha pasado la parte mejor de su vida 
escribiendo como, cuanto y cuando ha 
querido; que, con sólo dar rienda suelta á 
su imaginación, ha compuesto en un tiem-
po relativamente corto, una obra capaz de 
inmortalizar su nombre; que en un mes 
escaso dió al teatro su Traviata, el más 
popular de todos sus spartitos, venir á la 
postre, en esa edad en que el hombre no 
debería pensar más que en el reposo, dando 
tregua al fatigado espíritu para gozar so-
lamente con el recuerdo de|pasados t r i u n -
fos, á cambiar de rumbo con el único pro-
pósito de apoyar el movimiento de avance 
que, como en todas las demás bellas artes, 
se inició algunos años atrás en la música, 
llevada á mundos nuevos á impulsos de la 
reforma alemana tan heroicamente soste-
nida por Ricardo Wagner. 
La labor debió ser para él dificilísima, 
y no podría concebírsela si no se la supu-
siera acompañada de una gran abnega-
ción, sin la cual hubieran faltado á Verdi 
el brío, la fuerza de voluntad necesarios 
para acometer una empresa expuesta a un 
fracaso casi seguro. 
Mirada bajo este punto de vista, la nueva 
ópera Otello, la síntesis de la evolución 
realizada por Verdi, merece todo el res-
peto de la crítica, que no puede llamar la 
atención sobre el menor de sus defectos, sin 
fijarse detenidamente en cada una de las 
bellezas que contiene, siquiera sean ellas 
de pura forma. 
Otello no es la obra de un genio que se 
abandona á sí mismo en brazos de la na-
tural inspiración, no. Verdi, obrando á 
impulsos de su manera de ser y de sentir, 
no habría escrito Aida siquiera, y mucho 
menos 0/e//o. Para la composición de éstas 
y aún de otras óperas anteriores á ellas, 
tuvo que buscar una inspiración artificial, 
y asimilar, si es que esto era posible, su 
genio á otros genios en todos conceptos 
distintos.Y tal artificio no podía producir 
jamás, como no la produjo, la creación 
espontánea, que surge con la necesaria 
lozanía, porque aún con la mayor suma 
de conocimientos y de experiencia, no po-
día ocultar lo trabajoso de su empeño. 
Por una sola vez pudo considerarse v ic-
torioso con su Aida, en la que, á través de 
ese mismo artificio, llevado al más alto 
grado de perfección, dejan entreverse aún 
brillantes rasgos de aquellos que tanto ha-
bían enaltecido su nombre en épocas an-
teriores. 
No así en Otello, cuyo mérito queda re-
ducido á una factura distinguida y á una 
profusión de detalles de estructura, sufi-
cientes, eso sí, á velar la ausencia del 
verdadero espíritu artístico en muchas 
ocasiones. Es, como drama lírico, una 
producción ingeniosa, no una obra genial. 
Las condiciones de esta publicación no 
nos permiten entrar en pormenores, de 
los que tanto abundan en tan excepcional 
partitura, para demostrar nuestra tésis; 
citaremos, sin embargo, el primer acto, 
basado, en general, en unos concertantes 
estruendosos, entre los que se destacan, 
como fragmentos salientes, la salida de 
Otello, el coro Fuoco di gioja y el dúo de 
amor, conducido en sus diversas situacio-
nes por que pasa con toda la habilidad de 
la cabeza prescindiendo casi siempre del 
corazón. 
Un verdadero lapsus es la escena de las 
mandolinas del segundo acto, no porque 
revele pobreza armónica ni deficiencia de 
composición, sino por sus dimensiones que 
la hacen monótona. En el mismo acto, re-
sultaría poco interesante el dúo de tenor y 
barítono, á no ser el racconto, dicho admi-
rablemente por Labán, cuadro de una be-
lleza sorprendente realzada por un acom-
pañamiento originalísimo sostenido por la 
cuerda alia sordina. Por últ imo, y en este 
punto la culpa debe alcanzar á Boito, autor 
del Libro, el dúo de Desdémona y Otello 
es un verdadero despropósito, por el que 
no debió haber pasado Verdi, ya que no 
debió haber contribuido á caracterizar de 
estúpida á la infeliz Desdémona, obl igán-
dola á interceder repetidas veces por Casio, 
cuando á la primera contestación de Otello 
debió comprender que era una tontería 
toda insistencia. 
' Del tercer acto puede decirse poco, desde 
el momento que ha sido considerado el 
menos importante de todos. En cambio, el 
cuarto reúne grandes condiciones. El aria 
del sauce con todo y ser algo lánguida, 
descuella por la inspiración que escasea 
siempre en la obra, y el Ave María, trata-
da, en cierto modo, á manera de Melopea, 
es una pieza acabada, lo mismo que el uní-
sono de los contrabajos y los acompaña-
mientos que siguen á la salida de Otello, 
tan originales como adecuados á las situa-
ciones á que corresponden. 
Hechas estas observaciones, podría sa-
berse ya á qué se debe el éxito de la últ ima 
producción de Verdi, si prescindiéramos 
de la ejecución que, por esta vez, ha en-
trado por mucho en él. 
Difícilmente podrá hallarse otra artista 
que, como la Kupfer, sepa dar el carácter 
que le corresponde al papel de Desdémona. 
Dotada de un talento extraordinario; cono-
cedora de los más poderosos resortes de que 
dispone el arte para mover las fibras del 
sentimiento, y de un criterio notable para 
hermanar las exigencias de la acción dra-
mática con el buen gusto estético, da for-
ma y vida al personaje que representa, 
haciendo de él una creación que necesaria-
mente ha de ejercer influencia para las 
representaciones posteriores, y alcanzando, 
á la vez, con él los más señalados y mere-
cidos triunfos. 
Cardinali, recibido con prevención el 
día del estreno, ha acabado por agradar 
al público que, sin poder parangonarle con 
ningún otro tenor, lo toma ya por el tipo 
exageradamente furioso creado equivoca-
damente, lo mismo por Boito que por 
Verdi. 
Es segurísimo que el papel de Yago ha 
de caer en la vulgaridad y en el ridículo 
siempre que vaya á parar en manos de un 
barítono de pocas dotes. Labán, empero, 
lo eleva á la altura que tal vez no llegaron 
á imaginar los mismos autores, dando 
muestra en su desempeño de haberle estu-
diado á fondo. Tanto es así, que, lo decimos 
sin embozo, es el que probablemente le 
valdrá más lauros entre todos los de su 
repertorio. El Credo del mal y el racconto 
no pueden cantarse mejor que los 
canta él. Así le valen verdaderas ova-
ciones. 
Por último, la parte de Emilia, confiada 
á la Carotini; la de Cassio, encargada á 
Zonghi y las demás de menos importan-
cia tienen también una interpretación más 
que regular. 
C. CUSPINERA. 
SILVA 
Á LA AGRICULTURA DE LA ZONA TÓRRIDA 
(Fracmento) 
¡Salve, fecunda zona. 
Que al sol enamorado circunscribes 
El vago curso y cuanto sér anima 
En cada vario clima. 
Acariciada de su luz concibes! 
T ú tejes al verano su guirnalda 
De granadas espigas; tú la uva 
Das á la hirviente cuba; 
No de purpúrea fruta ó roja ó gualda 
A tus florestas bellas 
Falta matiz alguno; y bebe en ellas 
Aromas mi l el viento; 
Y greyes van sin cuento 
Paciendo tu verdura, desde el llano 
Que tiene por lindero el horizonte. 
Hasta el erguido monte 
Da inaccesible nieve siempre cano. 
T ú das la caña hermosa 
De dó la miel se acendra 
Por quien desdeña el mundo los panales; 
T ú en urnas de coral cuajas la almendra 
Que en espumante jicara rebosa: 
Bulle carmín viviente en tus nopales. 
Que afrenta fuera al múrice de Tiro; 
Y de tu añil la tinta generosa 
Émula es de la lumbre del zafiro. 
El vino es tuyo, que la herida agave (1) 
Para los hijos vierte 
Del Anahuac feliz; y la hoja es tuya, 
Que cuando de suave 
Humo en espiras vagorosas huya, 
Solazará el fastidio al ocio inerte. 
(1) Magnei ó pita (Agave americana L.) que da el 
pulque. 
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METAMORFOSIS 
De como el pe manda soldados, puede, por sucesos intermedios, salir de capitán y volver convertido en maestro de escuela. 
^Kníi,,,,,,,,,,,,,,..,...«- niinmu.."""""""" 
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T u vistes de jazmines 
El arbusto sabéo, ( i ) 
Y el oerfume le das, que en los festines 
La fiebre insana templará á Lieo. 
Para tus hijos la prócera palma (2) 
Su vario feudo cria,| 
Y el ananás sazona su .ambrosia, 
Su blanco pan la yuca. 
Sus rubias pomas la patata educa, 
Y el algodón despliega al aure leve 
Las rosas de oro y el vellón de nieve. 
Tendida para tí la fresca parcha (3) 
En enramadas de verdor lozano, 
Cuelga de sus sarmientos trepadores 
Nectáreos globos y franjadas flores; 
Y para tí el maíz, jefe altanero 
De la espigada tr ibu, hincha su grano; 
Y para tí el banano 
Desmaya al peso de su dulce carga, 
El banano, primero 
De cuantos concedió bellos presentes, 
Providencia á las gentes 
Del Ecuador feliz con mano larga. 
No ya de humanas artes obligado 
El premio rinde opimo: 
No es á la podadera, no al arado 
Deudor de su racimo: 
Escasa industria bástale, cual puede 
Hurtar á sus fatigas mano esclava; 
Crece veloz, y cuando exhausto acaba. 
Adulta prole en torno le sucede. 
ANDRÉS BELLO. 
iümSi':'-,. 
por falta de cuidados á los hijos cuya vida habían 
previamente asegurado en una compañía de se-
guros. Estos hechos, que rebajan la naturaleza 
humana á nivel muy inferior al de las bestias, 
son una prueba de que cuando desaparecen ó se 
borran del corazón humano ciertas ideas y senti-
mientos^ el salvajismo viene á ocupar su lugar, 
pero un salvajismo cien veces peor que el que 
reina en las selvas del Africa ó de la Oceanía. 
E l cuadro titulado «La madre» que hoy publi-
camos es original del pintor francés Bouguereau. 
Una aldeana lleva en sus brazos á un corderillo 
reciennacido, miéntras su madre, balando, mar-
cha, sin perderle de vista, a su lado. La delicade-
za con que está realizada esta alegoría del cari-
ño maternal, es digna del pincel del laureado 
artista francés. 
^ L A FIESTA DEL PUEBLO.—CWííír'o de Ernesto 
Hausmann. Las campanas repican alegremente 
en lo alto de la torre adornada con banderas. 
Abajo, el bullicio y la animación de un día de 
feria, el ir y venir de los aldeanos vestidos con 
sus mejores trajes, los gritos de vendedores y chi-
quillos anuncian la fiesta del pueblo con tanta 
impaciencia esperada durante el año entero. Ese 
día^cada cual saca sus ahorros para darse el pía-
^ LA MADRK.—Cuadvo de Bouguereau. El sen-
timiento del amor materno es tal vez el más 
universal de todos. También hace valer sus 
derechos en los animales, y las hembras de las 
razas más inofensivas se transforman en leo-
nas irritadas cuando se trata de arrebatarles 
sus hijuelos. Sólo estaba reservado á los pueblos 
que marchan á la cabeza de la civilización euro-
pea el espectáculo de ciertos'hechos que por lo re-
pugnantes á la naturaleza humana parecerían 
increíbles, si no se vieran confirmados por testimo-
nios fidedignos. La prensa refería poco tiempo ha-
ce lafrecuencia con que en Inglaterra algunos pa-
dres desnaturalizados mataban ó dejaban morir 
. 4 
(1) EI café es originario de Arabia, y el más esti-
mado en el comercio viene todavía de aquella parte del 
Yemen en que estuvo el reino de Sabá, que es cabal-
mente donde hoy está Moka. 
{2) Ninguna familia de vegetales puede competir 
con las palmas la variedad de productos útiles al hombre. 
(3) Este nombre se da en Venezuela, patria del poe-
ta, á las Pasifloras ó Pasionarias. 
cer poco común de comer en las cantinas nume-
rosas que se ofrecen por todas partes. Este es el 
asunto del cuadro de Ernesto Hausmann, titulado 
«La fiesta del pueblo.» En medio de la plaza ó en 
una pradera cercana al pueblo se levantan tien-
das y entoldados bajo los cuales se disponen las 
mesas de los merenderos. En torno de ellas se 
sientan las familias, con sus parientes y amigos, 
todos animados del mejor humor y dispuestos á 
disfrutar del banquete sencillo en que la alegría 
y la cordialidad constituyen los principales|con-
dimentos. 
L A MAQUINARIA 
ANTES Y DESPUÉo DE LA APLICACION D E L VAPOR (*) 
Molino si harineros. 
La molienda del trigo es indudablemen-
te una de las industrias más antiguas, ya. 
que por dicho trabajo se obtiene el pro-
ducto que- por excelencia se ha llamado 
alimenticio en todos tiempos y en todos 
los pueblos. Confirman este 
juicio ciertos pasajes de la B i -
blia, y uno de la odisea, que 
aluden á la tosca y penosa ope-
ración de moler el trigo á bra-
zo, aplastando el grano entre 
dos pesadas piedras. Por el 
mismo estilo lo hicieron los 
romanos empleando en tal fa-
tiga numerosos esclavos y, 
como á castigo, á los penados; 
mas también hicieron uso de 
molinos movidospor animales 
y otros por la fuerza del agua 
ó del viento, no siendo fácil 
precisar la época en que estas 
dos últ imas clases de molinos 
se inventaron ni el pueblo que 
porpr imeravezlosapl icó. Con 
todo, el usode molinos harine-
ros á brazo continuó s imul-
táneamente, con los de viento 
y de agua, en los sitios y en 
ocasiones en que estos dos mo-
tores no podían aplicarse no 
sólo en la época de los roma-
nos sino hasta hace pocos s i -
glos. 
He aquí un grabado, repro-
ducción en escala reducida de 
otro de la obra de M. Besson, 
citada en el artículo anterior 
que fué publicada en 1602; 
dándonos en consecuencia 
una idea clara, no solamente 
de los molinos que estuvieron 
(*_) Véase el numero 17 d 
riódico. 
este pe-
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en boga á fines del siglo xvi , sino también de 
lamaquinaria en general déla misma época, 
y aún posteriormente hasta principios del 
siglo actual en que la aplicación del vapor 
y los adelantos de las ciencias íisico-mate-
máticas, elevaron al mayor perfecciona-
miento el arte de la construcción. 
El enunciado de esta máquina lo pone 
Mr. Besson del modo siguiente: 
«Nueva forma de molinos que con poca 
fuerza de hombres darán casi tanta hari-
na, cuanta otros dos molinos de viento, ó 
de agua, suelen dar.» 
Claramente se ve, por el dibujo, que la 
fuerza motriz es la de cuatro hombres, 
haciendo girar dos á dos las cigüeñas con-
yugadas de dos tornos situados en el mis-
mo plano y de ejes paralelos. El situado 
en primer término tiene el eje de poca 
longitud, con dos volantes en los extremos 
y una polea central de garganta, que trans-
mite el movimiento circular por medio 
de una caldera al volante central del otro 
eje, sumándose la fuerza transmitida por 
los dos primeros peones con la de los que 
mueven la cigüeña del segundo torno. El 
eje de éste tiene una rueda en cada extre-
mo, junto á la cigüeña, además del gran 
volante central que absorbe una gran can-
tidad de fuerza viva y ésta asegura la re-
gularidad en la marcha del molino. Junto 
al gran volante central, por cada lado, hay 
una rueda dentada de madera, y cada una 
de dichas ruedas transmite su movimiento 
y fuerza á una linterna de eje vertical, por 
cu}^ organismo cada uno de dichos ejes da 
el movimiento circular á la muela supe-
rior, ó sea la muela volandera. Entre los 
dos juegos de muelas, en el entarimado su-
perior, se ve una caja que sirve de recep-
táculo para la harina y de ella pasaba ésta, 
puesta en sacos, al uso del particular que 
habla encargado la mrolienda quien la cer-
nía luego á su gusto en su misma casa. 
He aquí ahora la representación de otro 
molino, copia de un grabado de la misma 
obra; cuyo mecanismo esplica el autor Bes-
són de esta manera: j i|Í 
«Nueva manera de moler: con que, con 
fatiga de dos hombres, sin fuerza \de 
aguas ó vientos, se saca tanta 
harina de trigo, cuanta se 
suele sacar en un lugar de 
aguas, ó vientos: do corren 
y soplen abundantemente.» 
Este grabado, pues, pode-
mos decir que representa el 
interior de un molino har i -
nero á fines del siglo xvi; y 
por las figuras que animan el 
cuadro se ve la sencilla y 
penosa marcha de las opera-
ciones, desde la llegada del 
campesino, con su borrica 
cargada con un saco de trigo, 
entrando por el portal, frente 
la escalera de caracol, hasta 
el tablado superior donde se 
ven á mano izquierda, un 
peón con el saco de trigo á 
cuestas, en dirección á la 
tolva en que lo ha de vaciar; 
y á mano derecha, otro peón 
llenando sacos con una gran 
cuchara ó pala con la harina 
que saca del harinero, Pasan-
do la vista por la escalera, al 
empezar ésta, junto al cam-
pesino se ve un peón, encor-
vado bajo el peso que lleva 
en sus hombros, subiendo len-
tamente con la mano izquier-
da asida al pasamano. En 
otro tramo, hacia el centro del 
cuadro, se ve otro peón car-
gado con un costal de harina 
para entregarla sin duda al 
parroquiano que encargó la 
molienda. Por últ imo, en la misma parte 
central, por cada lado, se ven los dos 
peones que sirven de motor y junto al de 
la izquierda se ve una figura con una es-
pecie de bata y un gorro estrambótico, que 
le protegen del polvo, y su actitud y traje, 
distinto de los demás personajes de esa 
escena, da á entender que es el dueño del 
molino vigilando la marcha y accidentes 
del trabajo. 
Del grabado se desprende claramente 
que las ruedas motrices transmiten su mo-
vimiento al cono central, que sirve de vo-
lante, por medio de un tope de cuatro 
brazos, puestos á ángulo recto en el mismo 
eje de dichas ruedas, á la derecha del ver-
tical que lleva la muela volandera. Dicho 
tope empuja sucesivamente, cuatro veces 
en cada vuelta, á la rueda cónica, chocan-
do contra los dientes de madera que lleva 
la circunferencia superior de dicho cono ó 
sea la más próxima á su vértice. La gran 
masa de ese armazón cónico debía darle 
notable fuerza viva. 
En este mecanismo hay una perfección 
respecto del anterior, y es, la colocación 
del tornillo ó caracol para variar, á volun-
tad, el espacio ó separación entre las dos 
muelas, á saber, la volandera y la salera; 
corrección indispensable para adecuar d i -
cha distancia á las varias clases de trigo y 
á la de la harina que se haya de obtener, 
como se hace hoy, aunque con aparatos 
más perfeccionados, en todos los molinos 
movidos por piedras. En otro número ve-
remos un modelo de molino antiguo,, mo-
vido por agua, sacado también de la obra 
á la que ya hemos hecho referencia. 
PABLO SANS Y GUITART. 
' E l descubrimiento del Dr. Koch contra la 
tisis suscita de todas partes nuevos inventores 
de remedios contra este terrible enemigo de la 
especie humana. 
Entre éstos figura en primera línea el doctor 
Mathieu, que pretende curar la tuberculosis, en 
todos sus grados. 
He aquí en qué términos refiere el F ígaro 
una visita hecha por uno de sus redactores al 
Dr . Mathieu: 
«El Doctor estaba haciendo su visita cuando 
llegamos á Estissac, hacia las diez de la maña-
na; no podíamos verle sino después de almor-
zar y hemos aprovechado el tiempo para reco-
rrer el pueblo y enterarnos acerca del estado 
de los tuberculosos sometidos al tratamiento 
del doctor, 
«Entre las curas completas obtenidas, cita-
remos á M . Collaye, de Soissons, soldado l i -
cenciado por inútil; á la Srta, Desroziers, hija 
del Sub jefe de la estación de Soissons, con 
tuberculosis en 2.° grado, á M , Bertholon, co-
merciante de cartones en Saint-Etienne, tísico 
en el fin del tercer grado. M , Nicaut, que pa-
decía de una tisis laríngea, se fué considera-
blemente aliviado, 
))Unas 40 personas que se hallan en la ac-
tualidad sometidas al régimen del doctor, están 
en plena convalecencia; entre ellas citaremos 
á M , Danné, hijo de un propietario del Aisne, 
á la Srta, Sanzón, de St. Chaumond, á la se-
ñora Armet de L'Isle y al Sr. Hoche, profesor 
de música de Viohy, 
«A las dos nos recibió el Dr. Mathieu á quien 
rogamos que se sirviese darnos algunas not i -
cias de su descubrimiento, ya que E l F íga ro 
había sido el primero en lanzar su nombre á la 
publicidad y á la fama, 
—»Mi sistema—nos dijo—se reduce al perfec-
cionamiento de la electro-homeoplastia y nada 
tiene de común con el Dr. Koch. Este ataca al 
bacilo y yo al líquido en que vive. He conse-
guido almacenar en una sustancia líquida el 
fluido eléctrico producido por una fermentación 
especial de plantas. Por la inyección este lí-
quido se mezcla con la sangre, descomponiendo 
aquel en que vive el bacilo. Este muere. Haced 
pasar una corriente eléctrica á un tonel de 
mosto y obtendréis un precipitado y agua 
clara. 
«Aquí tienen ustedes esta plaquita de nikel 
en forma de tamborcillo de reloj hermética-
mente cerrado. Contiene un líquido especial. 
Aplicada sobre el miembro atacado, el fluido 
muy poderoso y de grande afinidad para el 
cuerpo humano, atraviesa el metal y penetra 
en el organismo. 
DSe burlan de esta placa y sin embargo su 
acción es maravillosa: todos mis enfermos os lo 
confirmarán. 
«Interrumpimos al Doctor para preguntarle, 
cómo piensa defenderse contra los ataques que 
se le dirigen. 
—«Con les hechos, nos contestó,—El 24 de 
este mes pienso dejar á Estissac y ya están 
mis amigos preparándome una instalación en 
Par í s . Allí respondo del éxito. Que la facul-
tad me someta á toda clase de esperiencias; que 
escoja tísicos y llene con ellos una sala; que 
ella se encargue de una porción y yo de la otra. 
No deseo otra cosa. Espero con el concurso de 
algunos médicos y de las personas caritativas 
obtener una clínica, en la cual vendrán á so-
meterse á mi tratamiento todos los tuberculosos 
pobres de Par ís y de provincias.» 
«Le observamos la reserva en que se man-
tiene el Dr. Koch, que sólo afirma la curación 
de la tisis en el primer grado, 
—«Yo trato el segundo y el tercero, respon-
dió M , Mathieu, Tengo en cura desde hace al-
gunos meses á M , Roche profesor de música de 
Vichy, que llegó después de haber estado vo-
mitando sangre durante todo el viaje. Pronto 
se dará de alta para entregarse á sus ocupacio-
nes. 
«Como esperaban la consulta muchos enfer-
mos, le sometimos la última cuestión. 
— »¿No ha publicado usted nada acerca de 
su descubrimiento? Sus inyecciones son del do-
minio público? 
— «Publiqué el año 88 en la Revista electro-
homeopática del Dr. Landry, una memoria so-
bre las inyecciones hipodérmicas eléctricas. 
Mis inyecciones, en número de 7, se venden en 
una botica de Par ís , La inyección curativa de 
la tisis lleva el número 5, La número 6 cura el 
cólera infantil y con la número 7 se trata el 
cáncer. Todas estas inyecciones se emplean en 
América y principalmente en Alemania. 
»Eii esto una joven de Viilemaur, la señorita 
A.nita Camús, que tenía que tomar el tren, vino 
á suplicar al Doctor que le diese su inyección 
cotidiana. La operación tuvo lugar á nuestra 
vista. La niña nos declaró que desde que se 
sometió al tratamiento del Dr. Mathieu se sien-
te más fuerte de día en día. Su tisis se en-
cuentra al fin del segando período. Nos despe-
dimos del Doctor. 
«Al expedir esta correspondencia nos encon-
tramos con nuestro compañero del Gi l Blas, 
M. Keller, que había venido para ver á su 
sobrino M . Schwartz, que se encuentra someti-
do al tratamiento del Doctor desde hace ocho 
días. Cuando el joven llegó á Estissae, tuvo 
que ser transportado en brazos desde la es-
tación al pueblo. Ayer dió ya un paseo de 
tres kilómetros y fué á la estación á esperar á 
su tío.» 
Hasta aquí E l F íga ro . Los comentarios á 
nuestros lectores. 
POSTRES. 
—Amigo, te encuentro 
desmejorado y caído. 
esta temporada muy 
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— Qué quieres? Mi mujer se prepara á ser suegra 
y entre tanto me ha tomado por yerno. 
* * * 
Un sugeto presenta en la ventanilla del telé-
grafo el siguiente despacho: 
«Fernandez en X*** 
«Abrumado de dolor, tía muerta, ven inme-
diatamente; se va á proceder al reparto de la he-
rencia. 
Antonio.» 
El empleado. IJna peseta y treinta céntimos. 
El sugeto. (Registrando los bolsillos.) El caso 
es que no tengo más que una peseta. 
El empleado. Puede V. suprimir tres palabras. 
El sugeto. Ah! entonces, suprima V., abrumado 
de dolor. 
—Pero, Carlos, ¿cómo puedes beber tanto sin 
marearte? 
—Esa es la recompensa de mi virtud. 
—De tu virtud! 
—Sí por cierto: ¿no sabes que he pasado más de 
un año, bebiendo sólo leche? 
—¿Tú? ¿cuándo? 
— Pues, todo el tiempo de la lactancia. 
* * * 
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Una dama pregunta á un viajero africano: 
—Diga V.; también en Africa sufren las muje-
res la tiranía de los hombres, como entre nos-
otros? 
— Oh! no señora; allí las mujeres gozan de cier-
tas preeminencias. 
— ¡Quien estuviera allí! 
—Por ejemplo, en los banquetes en que se so-
lemniza una victoria, gozan del privilegio de ser 
comidas antes que los hombres. 
* 
* * 
La vejez no es triste porque en ella perdamos 
los placeres, sino porque en ella perdemos las es-
peranzas. 
RICHTER. 
* 
* * 
No te quejes si la vida no ha coronado todas tus 
esperanzas: piensa que tampoco ha justificado 
todos tus temores. 
R ü C K H E R T . 
* 
* * 
El ingenio no hace más que tonterías cuando no 
va acompañado del juicio. 
KANT. 
Tipografía de la Casa P. de Caridad. 
AYISO DE LA ADMINISTRACIÓN 
Los corresponsales y suscriplores á 'qu ienes falten ejem-
plares de los n ú m e r o s 1 y 2 pueden pedirlo á esta A d m i -
nis t rac ión, pues el ú l t imo se ha ya reimpreso, y el primero 
no t a r d a r á muchos días en estarlo. 
IP3ES3rt X O O l 
I C3-ra.:rx I D I O I Í Z T T I N T A . [ p e s s e t a u Se ven al engrós y á la menuda, en Xi -A. O ^ T - i ^ X x ^ . - I w IST-A., imprenta de J. Puigventós, Dormüori de San Bran-% 
| cesch, 5, BARCELONA. | 
ENTER TRASLADOS 
NtOTAFIA 
\ Í M Cito-BARCELONA-roatasílli. H. 
T \ D P A T A n A T\ri]i 11 A DE MEDICINA Y CIRI 
L A U L J I I L A L l i l U o M l i l U cuTa i^L r^iasTernia 
DE MEDICINA Y CIRUGIA DE BARCELONA y otras varias aprueban y recomiendan los inventos 
P. RAMON [braguero céntrico-regidador y oclusor-restrictivo) únicos para 
herni s {quebraduras) como también sontos únicos que han merecido el entusiasmo 
de cuantos médicos los han visto ó ensayado y el aprecio de cuantos pacientes lo usan y han usado, cuyo autor ha sido recientemente nombrado acadé-
mico titular, con medalla de oro de la Academia de inventores de Paris. Se remiten á todas partes y su construcción permite que sean fácilmente adopta 
bles á todas constructoras, á los cuales les han sido concedidos dos Reales Privilegios. Pídase el folleto.—Carmen, 84, l.0-2.0, Barcelona, de 9 á 1 y de 4 á 7 
BANGO HISPANO COLONIAL 
Billetes Hipotecarios de la Isla de Cuba, emisión de 1886 
Venciendo en 1.° dft Enero p r ó x i m o el c u p ó n n ú m e r o 18 de los B I L L E T E S H I P O T E -
C A R I O S D E LA ISLA D E CUBA, e m i s i ó n de 1886, ge p r o c e d e r á á su pago desde el expre-
sado día de 9 á 11 y media de la m a ñ a n a 
E l pago se e fec tuará presentando los interesados los cupones, a c o m p a ñ a d o s de doble 
factura talonaria, que se faci l i tará gratis en las Oficinas de esta Sociedad, Rambla de 
Estudios n.0 1, Barcelona; en el Banco Hipotecario de España , en Madrid; en casa de los 
Corresponsales, designados ya en Provincias; en París, en el Banco de París y de los 
Países-Bajos , y en Londres, en casa de los Sres. Baring Brotbers y C Limited. 
Los B I L L E T E S que han resultado amortizados en el sorteo de este día podrán pre-
sentarse, asimismo, al cobro de las ROO pesetas, que cada uno de ellos representa, por 
medio de doble factura que se facilitará en los puntos designados 
Los tenedores de los cupones y de los B I L L E T E S amortizados que deseen cobrarlos 
en Provincias, donde haya designada r e p r e s e n t a c i ó n de esta Sociedad, d e b e r á n presen-
tarlos á los comisionados d é la misma desde el 10 al 20 de este mes. 
E n Madrid, Barcelona, P a r í s y Londres, en que existen los ta lonár ios de c o m p r o b a c i ó n , 
se e fec tuará el pago siempre sin necesidad de la anticipada p r e s e n t a c i ó n que se requiere 
para Provincias. 
Se s e ñ a l a n para el pago en Barcelona los d ías desde el 2 al 19 Enero, y trascurrido 
este pl.:zo, se admit irán los cupones y B I L L E T E S amortizados los lunes y martes de cada 
semana á las horas expresadas. 
Barcelona 1.° de Diciembre de 1890.—EL SECRETARIO GENERAL, Aristides de A r l i ñ a n o . 
T R A S P A R E N T E S 
Gran surtido en la misma fábrica, calle de la Morera, 6, 
i.0, segunda travesía de la derecha de la calle del Hospital, 
entrando por la Rambla. , 
''llIlHillilllilllllllililí lililí ii IIM lililílilililillinWTiroiim ni ' 1 
BANGO HISPANO C O L O N I A L 
Billetes Hipotecarios de la Isla de Cuba, emisión de 1886 
SORTEO 1 8 . 
Celebrado en este día, con asistencia del Notario D. Luis G. Soler y Plá, el 18 sorteo 
de amort i zac ión de los Billetes Hipotecarios de la Isla de Ouba, e m i s i ó n d s 1886, s e g ú n io 
dispuesto en el articulo i.0 del Real decreto dv 10 de Mayo de 1886 y Real orden de 6 de 
Noviembre de este año , han resultado favorecidas las doce bolas. 
Xúm». 775 -1,84:1 - 8,784 - 3,381 - 3,406-3,553-5,370-6,813-0,935-7,808-
8,964 y 10,138. 
E n su consecuencia, quedan amortizados, los mil y doscientos Billetes, 
Xdnis. 77,401 al 77,500-184,001 al 184.100-878,301 al 878,400-
338,001 al 338,100 - 340,501 al 340.6OO - 335,801 al 355,300 - 537,801 al 
537,900-681,801 al 681,300-695,401 al 695,500-780,701 al 780,800-
896,301 al 896,400 y 1.013,701 á 1.013,800. 
Lo que, en cumplimiento de lo dispuesto en el referido Real decreto, se hace p ú b l i c o 
para conocimiento de los interesados, que podrán presentarse, desde el día 2 de Enero 
p r ó x i m o , a percibir la** 80a Pesetas, importe del valor nominal de cada uno de los Bille-
tes amortizados, m á s el c u p ó n que vence en dicho día, presentando los valores y sus -
cribiendo las facturas en la forma de costumbre y en los puntos designados en el a n u n -
cio relativo al pago de los expre>a(los cupones. 
Barcelona 1.° de Diciembre de 1890.—EL SECRKTARIO GENERAL, Arutides de A r t i ñ a n o . 
H E R N I A S ( T R E N C A T S ) 
Se curan pronto y radicalmente, con los i n v e n -
tos del especialista s e ñ o r P a l a u ; recomendados 
por todas las eminencias m é d i c a s y premiado en 
la ú l t ima E x p o s i c i ó n Earcelona, el cual tiene 
concedido Real privilegio. Calle A n c h a , 18 y 14, 
al lado de la Iglesia de la Merced. Barcelona. 
Consultorio o r t o p é d i c o de 8 á 1 y de 3 á 8. 
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DE VENTA Eüi CASA LOS FAKMACÉDT1C0S 
Contra toda'clase de TOS y CATARROS hay las 
PASTILLAS. . . . „ . „ , „ . 
AMBARINA I D E 
vis 
Hospital, 2 
Dr. BOTTA 
Rambla de las Flores, 23 
BALTÁ 
Vidriería, 2 
FARMACIAS ABIERTAS TODA LA NOCHE 
D E P O S I T O 
en las mismas de aguas minero-medicinales y medica-
mentos del país y extranjero i1 
• x X J 11 
' ^ 
E R T H E I M | 
L A E L E O T R A fincionanio sia mido $ 
P A T E N T E ! D E I N V E N C I O N 
Y E N T A A L POR MAYOR Y MENOF 
Al contado y á plazos. 
18 bis, AVINO, 18 bis -BARCELONA « 
i 
L A E Q U I T A T I V A 
SOCIEDHD DE SEGUBOS SDBBE H VIDt, DE LOS EST1D0S 
ESTEACTO DEL 30." BALAHCIIHUAL 
S i t . v L a c i ó n . " © 3 C X 1.0 <3L& © x i e r o d e 1 S O O 
Activo Ptas. 5S5.038.601'24 
Pasivo (compulsado al 4 por 100) 436 825.436'89 
Capital sobrante 118.813.l^'SS 
Ingresos por primas, intereses, rentas, etc, en 1889 ISXiSI.SSS'aQ 
Desembolsos por siniestros, por vencimientos y rescisiones de 
pól izas , y por dividendos y rentas vitalicias 61.634.006'8T 
Pagados á los tenedores de p ó l i z a s desde la f u n d a c i ó n de esta So-
ciedad . . 151,814'83 
Nuevos seguros aceptados en 1889 901,868,038 
Pó l i zas en vigor en I.» de enero de 1890. . . . . . . . . 3.268.66í\320'88 
DELEGACION DE CATALUÑA Y BALEARES 
OFICINAS; Rambla de Estudios, 6.—BARCELONA dios, 6. BARCELONA « É S 
\ GRANDES T A L L E R E S DE SASTRERIA 
s 
i 
C I 1 3 
Cale le Avlnó, aúniero \ espina i la le Maio.—Barcelona 
Sucursal: Carrera de San Jerónimo, 5> Madrid. 
R O P A S H E C H A S Y Á M E D I D A 
Grandiosos surtidos alta novedad y precios muy reducidos. 
1 I 
% 
SRAI B i m DE SASTEERIÁ 
Calle del Hospital núm. 36, esquina Jerusalén. 
Grandiosos surtidos, tanto en ropas hechas como en géneros á 
medida. Precios sin competencia. 
= s s n n ™ s E R v i c i o s ™ - = = = s 11—i L A P R E V I S I O N 
DE L A • - 11 51 I 
5
|COMPAÑIA T R A S A T L A N T I C A ! (Sociedad aaÓDima de Segaros sobre la yida, á prima lijajf 
• t S •S DOMICILIADA E N BARCELONA » * 
DE BARCELONA f3? 
- * f S ? 
Xiinea de l a s A n t i l l a s , X e w - Y o r k y T e r a c r u z . — C o m b i n a c i ó n á puer-
XA tos americanos del At lánt ico y puertos N. y S. del Pací f ico . 
5^ J Tres salidas mensuales; el 10 y 30 de Cádiz y el 20 de Santander. + ^ 
L í n e a de Colón.—Oombinacion para el Pac í f ico , al N. y S. del P a n a m á y ser -
vicio á Cuba y Méjico con trasbordo en Puerto-Rico. 
Un viaje mensual saliendo de Viso el 15, para Puerto Rico, Costa-Firme y 
C o l ó n . • S ? 
pj£ L í n e a de F i l i p i n a s . — E x t e n s i ó n á Uo-llo y C e b ú y Oombinaciones al Golfo 
S J P é r s i c o , Costa Oriental de Africa, India, China, Gonchinchina y Japón. T Q 
O T Trece viajes anuales saliendo de Barcelona cada 4 v iernes , á partir del 10 de Yo 
enero de 1890, y de Manila cada 4 martes á partir del 1 de enero de 1890. 
> Í ± L í n e a de B n e n o s - A i r e s . — U n viaje cada mes para Montevideo y Buenos ^>< 
Aires , saliendo de Cádiz á partir del 1.° de enero de 1890. 
L í n e a de F e r n a n d o P ó o . — C o n escalas en las Palmas, Río de Oro, Dakar y 
Monrovia. 
Un viaje cada tres meses, saliendo de Cádiz. 
Servicios de Africa.—Eíwet» «ie Marruecos, ü n viaje mensual de Barcelo-
na á Mogador, con escalas en Málaga, Ceuta, Cádiz, T á n g e r , Larache , Rabat, •>< 
Casablanca y Mazagán. j^í? 
Servicio de Tánger.—Iv&s salidas á la semana: de Cádiz para Tánger los do- j^s? 
> < • mingos, m i é r c o l e s y viernes; y de Tánger para Cádiz los lunes, jueves y 
§ • s á b a d o s . •>< 
Estos vapores admiten carga con las condiciones m á s favorables, y pasa -
g ^ j e r o s á quienes la C o m p a ñ í a da alojamento mu'f c ó m o d o y trato muy esmera-
do, como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Prec ios 
convencionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. Hay J>< 
pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes de clase artesana ó T>< 
X A jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de un año , si no encuentran T>< 
trabajo. T g 
L a empresa puede asegurar las m e r c a n c í a s en sus buques. 
AVISO IMPORTANTE.—La Compañía previene á los seño-
oY rea oomerciaates, agricultores é industríalas, que recibirá y 
||x encaminará á los destinos que los mismos designen, las mués- Yo 
| U tras y notas de precios que con este objeto se le entreguen. 
Esta Compañía admite^ carga y expide pasijes para todos los puertos del • S ^ 
mundo servidos por l í n e a s regulares. 
P a r a m á s informes.—En Barcelona; L i G o n p i ñ í a T r a s a t l á n t i c a y los s e ñ o r e s 
Ripol y Compañía , plaza de Palacio.—Cádiz; la D e l e g a c i ó n de la Compañ ía Tra*at-
í á i í i c x — M a d r i d ; Agencia de la Compzñia Tranat lánl ica , Puerta del Sol, 10.—San-
tander; Sres. Ángel B. P é r e z v C o m p a ñ í a . — O o r u ñ i ; D. E . da Guarda.—Vigo; don 
Antonio López de Neira.—Cartagena; Sres. Bosch Hermanos.—Valencia: s e ñ o -
r e s D i r l y Oampañia ,—M ilaga; D. Luís D u a r t e . 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
• • • • • • • • • • • ^ Í M S t f ^ M t t 
Plaza del Duque de Medinaceli, núm. 8 
CAPITAL SOCIAL: 5000,000 DE PESETAS 
— J U N T A DE GOBIERNO 
Presidente 
E x c m o . Sr. D. José Ferrer y Vida l . 
• J | Vicepresidente 
E x c m o . | 8 r . Marqués de Sentmenat. 
Vocales 
Sr . D . J o s é Amell . 
"1?$ Sr . D. Pelayo de Gamps, m a r q u é s de 
Gamps. 
Sr. D. Lorenzo Pons y Clerch. 
S r . D. Ensebio Güel l y Bac iga lupí . 
S r Marqués de Montoliu. 
E x c m o . S r . D. Camilo Fabra , M a r q u é s de 
Alella. 
Sr D. Juan Prats y B o d é s . 
S r . D. Odón F e r r e r 
Sr. D. N. J o a q u í n Carreras. 
Sr. D. Luís Martí Codólar y Gelabert. 
Comisión Directiva 
S r . D. Fernando de Delás . 
Sr. D. José Carreras X u r i a c h . 
E x c m o . Sr M a r q u é s de Bobert. 
Administrador 
Sr. D. S i m ó n F e r r e r y .Bibas. 
Es ta Sociedad se dedica á constituir capitales para f o r m a c i ó n Jde dotes, r e d e n c i ó n ^ 
de quintas y otros fines aná logos ; seguros de cantidades pagaderas al fallecimiento ? | | 
del asegurado; c o n s t i t u c i ó n de rentas vitalicias inmediatas y diferidas, y d e p ó s i t o s 
devengando intereses. 
Estas combinaciones son de gran utilidad para las clases sociales. ?|H 
L a f o r m a c i ó n de un capital, pagadero al fallecimiento de una persona, conviene 
^ | especialmente al padre de familia que desea asegurar, aun d e s p u é s de su muerte , el ^ 9 
bienestar de su esposa y de sus hijos: al hijo que con el producto de su trabajo m a n -
tiene á sus padres: al propietario que quiere evitar el fraccionamiento de s u h e r e n - | | * 
cia: al que habiendo contra ído una deuda, no quiere dejarla á cargo d e s ú s herede-
ros: el que quiere dejar un legado sin menoscabo del matrimonio de su familia, etc. 
los beneficios de la sociedad. 
Puede t a m b i é n el suscriptor optar tpor las P ó l i z a s sorteables , que e n t r e - ^ l i 
otras ventajas presentan la de poder{ cobrar anticipadamente el capital asegura-
^5 do, si la fortuna le favorece en alguno de los sorteos anuales. 
•tata 
E n la mayor parte de las combinaciones los asegurados tienen p a r t i c i p a c i ó n en | | 
»5 
| 
